
MARTES 

27 de Octubre (Lucas 13, 18-21)                      

¿Con qué puede compararse el Reino de Dios? 

 

Jesús no dice “el inicio del Reino se parece a un grano de 

mostaza”, sino el Reino en sí mismo, es como un grano de mostaza.  

Se trata por tanto de una seña de identidad que permanece. Aún 

en su desarrollo más pleno debe conservar la dinámica de la levadura que 

fermenta la masa y de la pequeña semilla que se convierte en un 

frondoso árbol.  

La pequeñez, la sencillez, deben ser valores intrínsecos a cualquier 

realidad del Reino de Dios. Ser humildes no significa ser débiles. El Papa Francisco nos recuerda en 

Evangelii Gaudium que la humildad y la ternura son virtudes de los “fuertes”, de los que no 

necesitan alzarse sobre nadie para ser ellos mismos, de los que, como María de Nazaret, creen en el 

valor revolucionario de la ternura y del cariño y no dejan lugar a la prepotencia. (EG, 288) 
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